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Estado español
El Franquismo propicia en la sociedad española la virilidad que supone el consumo 
de tabaco y la cultura, primero del bar, y con posteridad de la discoteca, que aliena a 
los jóvenes de !nales del Franquismo que, en lugar de luchar contra la moribunda 
dictadura, pre!eren ir a beber a dichos ambientes prediseñados. Este caldo de cultivo 
encuentra en la mal llamada “Transición” el modelo contracultural español, la llamada 
“Movida madrileña”, que, con una producción literaria, musical y cinematográ!ca , y 
patrocinada por agentes directos del sistema como el populista alcalde de Madrid del 
PSOE, Enrique Tierno Galván, cala maravillosamente en la juventud y la atempera, 
al igual que en otros Estados. Y todo bajo un halo de progresía, propiciado 
principalmente por el PSOE (asentado desde 1982 plenamente en el sistema) y en 
menor medida por el vendido Partido Comunista de España (PCE), actualmente 
integrado en el sistema como Izquierda Unida (IU) y !nanciando y propiciando el 
consumo de drogas en sus actos o “!estas”. Que queda claro que la izquierda 
socialdemócrata tiene una responsabilidad importante en el fomento de la droga 
entre una sociedad que podía haber sido combativa. La droga es usada a lo largo de 
los 70’ y 80’ como método para combatir a la oposición. Desde 1977 el gobierno de la 
Unión de Centro Democrático del idolatrado Adolfo Suárez la introduce en grandes 
cantidades en Euskal Herría, en especial la destructiva heroína, para acabar con la 
rebeldía de la juventud vasca, en especial la independentista, y someter así la nación 
al dominio del Estado español. Este proyecto lo culmina en 1983 el Ministro del 
Interior José Barrionuevo con el Plan Zona Especial Norte que, junto a la creación 
de los GAL, introducen en grandes cantidades la droga en la región hasta límites 
insospechados. El epicentro es el cuartel de la Guardia Civil en Intxaurrondo, barrio 
periférico de Donosti. El sector entero queda devastado por los efectos de las drogas, 
como atestigua la Coordinadora contra el Trá!co de Drogas de Intxaurrondo 
“Hobeki”, mientras los guardias civiles, muchos de ellos implicados en la trama de 
los GAL, ganan millones de pesetas a costa del narcotrá!co y, cuando la cuerda se 
tensa, sufren condenas ridículas muy pocos de ellos. También es víctima de la droga 
desde 1978 la Coordinadora de Presos en Lucha (COPEL) que, desde la llegada a la 
dirección de prisiones de Carlos García Valdés, se intensi!ca la introducción de la 
droga (la heroína especialmente) en la cárcel, desarticulando la lucha carcelaria en 
gran medida y creando ma!as y chivatos en toda la prisión. A la vez, desde las 
comisarías se introduce, mediante camellos, con!dentes policiales o directamente 
desde los coches-patrulla, la droga dentro de las barriadas obreras, emulando las 
experiencias adquiridas del caso vasco con éxito, logrando una generación de 
drogadictos sin vida cuyos restos aún vemos en la actualidad. Por último, otra de las 
disidencias más dañadas fue la del movimiento homosexual, naciente al inicio de la 
“Transición”, que fue duramente despolitizado a inicios de los 80’ gracias en gran 





!
!"

Es probable que algunas de las decisiones más estúpidas tomadas por Hitler (como 
la de no destinar todo el material bélico para detener el desembarco de Normandía 
en 1944 por considerarlo “maniobras distractoras”) fueran propiciadas por 
mantenerse bajo los efectos de las drogas médicas. Cabe destacar que estas 
anfetaminas, tanto las de Hitler como las de los soldados, eran proporcionadas por la 
comentada industria química de Bayer, que colaboró activamente con el nazismo 
hasta su caída en 1945, siendo reciclada para nuevos !nes tras esta fecha tanto por 
las “democracia” parlamentaria del oeste como por la “democracia” soviética del este. 
No podemos olvidarnos tampoco del Ejército de EEUU, que incitaba al alcoholismo 
entre sus !las y, junto a la paga, le entregaba cigarrillos vendiéndoselos como uno de 
los últimos placeres antes de una probable muerte en combate. En el frente japonés, 
la sobriedad aparente del ejército nipón (“aparente” porque la inclinación de la 
o!cialidad al sake era inmensa) era contrarrestada con el reparto de anfetaminas en 
el ejército de EEUU, buscando que los soldados pudieran superar los duros climas 
del Pací!co, sin tener miramientos por su deteriorada salud tras !nalizar la guerra. 
La práctica del uso de anfetaminas fue excesivamente practicada en las guerras 
siguientes que mantuvo EEUU en la zona (Corea y Vietnam, en las tres décadas 
posteriores), y hasta la presidencia de Clinton, ya entrados los años 90’, no se llevó a 
cabo la War on drugs, en la que, como lavado de imagen gubernamental, se purgaron 
las drogas o!cialmente dentro del Ejército de EEUU, aunque no por ello no hay 
constancia de atrocidades realizadas por soldados de EEUU en Afganistán e Irak 
bajo los efectos de alguna droga.
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drogas hasta la de!nitiva derrota de la República en marzo de 1939, tras la que se 
instala en el Estado español un híbrido entre el comentado proselitista modelo 
africanista y el “prohibicionista” modelo republicano.








